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LIBRO .PRIMERO. 

CA PITO LO 1. 

DE COMO EMPEZÓ á DESARUOLLARSE LA BIDROFOBIA EN'tRE 

LOS PARTIDARIOS DE LA IN'rERVENCIÓN. 

Sa\ióse el ministro francés rabioso como un perro de pre­
sa y se dirigió á su casa, donde le esperaban con impaciencia. 
Wask, Manzanedo y Don Fernando Moneada. 

-¡Rayos y truenos!-dijo Saligny-estos diablos de espa­
ñoles sou los menos á propósito para el arreglo de los nego-

cios. 
-¡_Pues qué pasa?-preguntó Wask-
-Qne esos infernales aliados se han conjurado contra no-

sotros. -¿_Han reñido por Tentura~--ioterrogó, Don Fernando. 
-llay para darse un tiro, exclamaba Saligny, llevamos 

mny malos pasos, estoy por hacer nna barbanctad. 
-Contadnos, señor ministro, dijo Manzanedo, calculan­

dn que era muy grave lo que había tenido lugar en la primera 
conferencia. - No lo vais á creer, me parece un sueño, una fábnla, ¡vi-
ve Dios! que esto será lo peor de cuanto pudiera sucederme. 
Habéis de saber quP ...... pero me ahoga la rabia, dadme un 
trago ele coñac, porque mis fauces están secas como un papel. 

Wask se levantó y sirvió en un vaso coñac, pan cuotidia-
no del señor ministro francés. 

- Decía, continuó el cop6logo diplomático, que los alia-
dos se rehusan á que entren en las reclamaciones los créditos 
de Jecker. 

Wask di6 un salto como si fuese de resorte. 
- Cnmo lo ols, contestó Saligny, juzgan exajerada la 

pretensión, comienzan por declarar que el contrato es /enninn, 
y toc!o esto constará en una acta y estamos punto menos que 
perdidos. 

Manzanedo permaneció impasible, á pesar de s,1s compro-

• 

• 



• 

4 . 
BIBLIO'I' EC,I fJIAJL\X'I'E. 

misos con la casa del banquero: él iba en pos de la can,Ji. 
datura de . Don ,Juan de Bo~hón y aquello no era de muchas 
consecuencias. 

Wask_no l!a~ía podido articular una sola palabra; si un 
ray~ hub1;ra caido sobre su cabeza no hubiera producido con­
moción mas profunda. 

-Ningú,~ nego_ci~ más ii:nportlnte, proseguía lleno de ccí­
lera Y de cona.e ~ali_gny, cien fortunas van á desplomarse con 
este golpe; pero ,vo ¡uro romper antes el convenio de Lon­
dres, gue consentir en semejante atentado. 

-Yo me muero, exclamó Watik, esta situación me volve­
rá loco. 

, -Yo, dij_o el. ministro, que me he Yalido de cuantos medios 
h~n estado a mi al~ance, que he atropellado por todo hasta 
consegmr la intervencióu armada de la Europa, 110 qued;,ré 
b_echo un rey de burlas delante de los hombres de la interven­
c1ó11. 

Maaz_anedo más avezado que sus colegas en los negocios 
u_e la J?Oht1ca, comprend1ú desde luego que no sería satisfacto, 
no el ex_ito de la.expedición; no ohRtante, ya estaba lanzado v 
~ra preciso sPguir con más ardor que nm1ca, hasta el desenhÍ­
ce de ~que! dra':111; estaban en la primera. escena. 

-Yo estov d1sgu~!ado, decía Saligny, desde la procl,i,ma 
de ese s0[1lad6u e?pauol, que se anticipó á nosotros en la ca. 
r~vana mte~v~nc1orn,ta: las eosaK deben llevar un nombre 
d ,sde el prmc1p1O, y s1 tenemos de obrar en son de guerra 
,.1í. qué hacer alarde de una misión de paz, que seo-uramente n~ 
es !ti nuestra? 0 

-:-Despuo>,, dijo Don Fernando, se nos echará eu cara ese 
nrnmfiesto que es todo un proa-rama. · 
. _-Ade;nás c_ontinuó Salig1ry, que no es un misterio que 

'emmcs ~ derr1ba1· el gobierno de J uárez y á establecer la 
monarqu1~. El general Almonte gu~ débe desembarcar en uno 
de est0s drns, ya ha estado en Viena; porque el plan de Igua­
la l!•tm~ al trono á un ar~hiduque de Austria. 
. 1 ocole _su vez á ~lanzanedo, que se levantó del asient J 
mYoluntal'1amente. ' 

:-Señor Saligny, dijo procurando apagar la alteración de 
su , nz, á qmen IIama el plun de Iguala es á un individuo de 
la casa de Borbón, qur no puede ser otro que el prínci,,e 
Don .fuan . , 

-Me d_a lo_ mi~mo, si me hnn de pagar mis reclamacio­
nes; no os mq111eté1s por los trabajos de Almonte (.,J está en 
,u drrech<1, como -;-os al traba¡ar por la candidat,;ra de loe 
Borl>oues. 

--:~upongo, di.io ~l~nzanedo, <]ne no se habrá tratado esa 
t'lll'St1on c,n la conferrnc1a. 

--Allí no sr ha trntaclo siuo de harl.Jlirid'ldcs, 1·ep11so Sa-
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]io-nv· ¡esos hombres son unos estúpidos! ,N que pensaba 
abon~rme alo-o de las rentas de la aduana, me encuentro des-
poseiclo d~ 1t que legítimamente me corre~ponde. . , , 

-'l'enuemlo estoy, di¡o Don Fernando, que l! arnse ha,. 
ta la monarquía. . . 

-Nó aventuremos tanto, la nota rolectiv_a_ sale hoy mismo 
de Verarruz en el porta-pliegos de los com1s10naclos; dentro 
de una hora e~tarñn en camino para la capital. . 

"'mk, no n1elto aún de ~u aturdim1ento,_gnt6 con furor: 
--Estos aliadoH están matando el pensamiento de la con. 

venci6n ele tondres, se están lrnciendo los interesantes, cuan­
do mañana tendrán que ametrallará esos homl.Jres á qmene;s 
Jes• dfrio·en la ridícula nota colectiva; ;,creen ac_aso que ,Ju a­
re/ va {entregarlas llaves de la nación á la pnme:a palal.Jra 
de la liga·? eso es 110 conocer la tenacidad del presidente; ade­
más que no recibirán con flores á laB primeras tropas que se 
atrevan á €mprender el camino rumbo á la_s gargantas de _la 
~ierra; Llave tiene fortittcadas las montanas, y esas_ pos1c10-
nes no se toman con proclamas; no hay un solo e¡em¡1lo 9e 
que un puel.Jlp se !iaya dejado_ arrebatar su 111depP11de1!crn. "'.11 
disparur un solo tiro. La acción. debió haber. sido v,olent,~, 
boy la nación se pone en guardia, se orgamza y acnmula 
cuanto elemento puede sacar dP la misma situnción. . 

- Es verdad, elijo Salign,r, eso mismo be cltcho en la JU11· 
ta; pero el infieruo, es decir, la lllglaterra, se ha p_ro~uesto 
perdernos y en unión suya el ~Jarqués de los Ca,t11le¡o~. 

- Ese ~spadachín, dijo Oon Fernando, ese hé!re que s6lo 
sabe triunfar de los moros, la está echando de Qm¡ok 

-Precisamente, respondi6 el )Iin!~tro, el G,tbmete _de 
1ladricl uo podía l111ber h~ho peor el_eccwn: el Geneml Pm'!l 
está enlazado con u ia aenonta mexicana, y además el Mi­
nistro de Hacienda de .J uárez es su tío, cirw11,tancias todas 
que hi hacen adolecer de pa1·cialirlad. . 

-1Carguen con él todos los ,1iablos1 e:x:clamó Wask electri­
zado, lo que extraño es la co_n~ucta de su· q1arles \V yke. , 

-Como no le hemos parttc1 pado ele los m11lones, est,1 , a­
hioso, observó Saligny . 

-~o hay más que interesarle. 
-Ya so11 muchos los socios, amigo mío, y ese demonio de 

suizo no quiere muchas divisiones, ya se considera sufieiente• 
mente ...... 

-~o importa un millón más ó. menos; nna colección de 
papeles inKervibles se la volve,ros billetes de Banco, eso es 
mayor milagro que convertir la~ pieJrao eu pan. 

-fa cierto. 
-Es necesario elijo Manzanedo, no agriar esta situación, 

,Yú veo hasta hor~ que las cuestiones ee aplazan.; no_ hay ,mís 
qne tener paciencia, esperemos la respuesta del ,,ob1er110 me 
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xir,ano, cedamos á las menores indicaciones de los aliados, que 
más tarde dispondremos de la situación; que no acalorarse 
porque las consecuencias pueden ser funestas. 

-Yo, dijo Sa!igny, me he contenido merced á ese pensa. 
miento, no quiero que maílana se me culpe de haber echado á 
rodar un negocio que se present,a bajo tan buenos auspicios. 

-;.Tenernos algo de México'? preguntó Don Fernando. 
-Hay algo, que bajo la apariencia de un incidente cual-

quiera podrá ser de algnnaR consecuencias. 
-Explitaos, señor MiaiHro. 
-,Juárez ha cambiado Gabinete. Zaragoza, ese hombre 

tao fuerte para las armas de la reacción, ha dejado el Ministe· 
rio y con una división que esta bien organizada se dirige á 
nuestro encnentro. 

-;,Ese General es el de Bilao y Calpulálpam? 
-El mismn, señores, hombre de gmn vista militar, reser-

vado, valiente y querido de ~u~ soldados. 
-Lo he dicho, el Gobierno de México se organiza. 
-Zaragoza, coati.rnó Saligny, PS un General valiente y 

sagaz, AOstendrá con más éxito que otro una campaña; pero 
eso no importa, nuestras armas son invencibles. 

--¿ Pues entonces, qué teméi,• 
-Temo al Ministro de fülaciones, á ese Doblado, hom-

bre sus1.1icaz, arrojado lrnsta la temerirlad cuil.ndo su amor 
propio se halla compronrntirlo; concce á los hombres y los ata­
oa por su lad0 vulnerable; la acechanza y el engaño son sus 
armas; µuede habérselas con nosotros, temo que le lrnble á 
los ingleses con oro, y á loR españoles con humo: los primeros 
son todo metal y los segundos gloria, caballerosiclAd y bam­
bolla. En cuanto á la Francia, cerrarnmos los oídos: ya la 
conocemos. 

-El negocio es más difícil de lo que parecía al principio. 
-Es verclad, yo mismo le deAco1101,co: este suelo no 8é qué 

tiene: al réspirar ht at111ósfern de este clima, todo se vuel­
ve al revés, todo se lo lleva el rliablo. 

-E~tamos en unn,.pemlieute horrible. 
-8er0 nit!arl y cnntianza, dijo Manzancdo, e~temos á la 

eHpectativa; no hay que desesperar. 
-)!lis tarde, r~puso Salign,v, y en mejor terreno, har.S va. 

ler los crmtr,, tos celebrados con ,JeckPr, t omaré los primeros 
uiviclendos, dejando en m•1uos de ese suizo miserable la respon­
Habi!i,Jad por el re,to de la suma. 

- ~;se oro, dijo W,1sk, ha sido lit piedra imán de lit inter­
vención: ¡,q11ié11 dirá, que e~e precioso metal formará parte 
del tesol'O imperial'/ 

-Silencio, caballero! me comprometéis horriblemente. 
-No hay quien se entere. 

• 
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-Olvidemos por un momento el desastre, y preparémonos 

para el P?r.venir. d 1 t. á la botella y comenzó á ton,ar El Mimstro se a e an o 

como un flamencu.Doa Femando se despidieron, dejando al 
Manzan~do f d . l por de los espíritus alcohóh• francés y al mgles entrega os a so 

cos. 

II. 

-Sé dijo el Conde á Manzai1edo. l_uego q1;1~ est;rtí?u. so-

los en~~ a1o¡am~e~:~:é~~~ª~!b~;¡i;~
1
d~s~~:~:s id!ati1~:~s 

- o ?B o ºcauusa· la Coddesa de Moatemolía se halla en la en una misma , 

Capit8\-_ bajo el . nombre de Rosa, añadió serenamente Don 

Fernando. . . 
11 

., 
-¿La ccnoce1s, ~aba ero, 1 h" d Carlos Luis de Bor-
-Estoy ea relac10aes con a 1lª e 

bón:__J,Jsa mujer es terrible, dijo Manzaaedo, y e~ucada feª~~ 
la política, mantiene relacjoues con toda~/ª~. pi:sonas 
fluencia y las aleja entre s1 con un pacto a mua e. 

-¿Y qué os dice? . ha 
-Que eu México se conspira mcesantemen~, aunque se los 

recibido la proclama de los. aliados con sumo disgusto por 

partidarios de la moaarqma. lo mismo: no obstante la 
-Nos ha pasado á nosotros ' 

cosa.:_T:;~ª~n rompimiento eatr~ los plenipotenciarios; la 
manzana de la discordia ha aparecid_o. d" de una manera 

-Seria bueno deshacernos de l'nm, 1l0 

acentNa:~-e~u~~n~~~:~~!J~:·puede ser ele~_ento bor~bnjsta. 
-No' importa, ese hombre es de mal aguero; ya sa e1s que 

yo cuente con medios para todo. 
-Ya los explotaremos más tarde. 
El Conde era un hombre !_!ue veía en los hombres obstácu­

los 6 medios· estaba pronto á emplearlos ó á hace
1
;·t1?8 des~a· 

parecer; neg~ba la existencia de los crímenes e~ Pd 1 ica; crei 
ue todo era lícito para llegará un fin determma 0 · · 

q Don Fernando era partidario de Maqmavelo; pero aplica-
ba sus máximas sin talento. d 

1 Hay libros que son lo que una arma en manos e in ~cr 
Los cerebroR de aquellos hombres comenzaban po l ar. 
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se de sor:ibras, y entre las sombras crere la envenenada plan-
~ d~ mm~. • 
_, Toda la fidelidad gem:rosa del perro, y sn o-rancie adhe­

smn _á. la mano que lo prote¡e _y acaricia, cesa desde luego que 
elannnal es atacado por la hidrofobia. 

_ La ambición es la rabia de los sér'es á quienes Dios ha con­
eerl1do el soplo de la inteligencia. 

Ci Pi TOLO VIII. 

llfG LOS 'POROS Y CAÑAS CON QliE ORSEQUI.\RO," A r.o · ¡;<' " S f ,;,OHEH 

POl'!TA-PLJEUOS EN LA SOCIEDAD CONSEHV,\DORA 

DE MEXICO. 

I. 

La_ not,i colectiva, primer desbarro de los aliados v qne 
r!ete.:1i:imó la marcha política de la intervención, fué e~viada 
a ~lexwo JJOr conducto del brigadier .\lilans del Bosch, del co. 
mandante Thommaset y de Mr. E. Patham, 

La comisión se presentó al Ministro de Relaciones. 
El g-e~eral Dobla fo, ese hombre qstuto, como lubia dicho 

\l. de S>thgn,:, Y de un ·• grn': ~apacidad, recibió á los enviados 
ron PXtraorclmarn1 galautyrrn,. 

El bravo español, (]UP creía Reg-ún la vor. general en Euro­
pa, hallar un campo de Agramante, y robos, y asesinatos Pn 
las _<·alles, Y esc,~nclaloR .V deBl\rdenes espantosos encontró una 
so~rnil~r} orga111za1!a cb~,o en Europa, bajo las ~oodiciooes de 
c!1strnr!on .y moralidHd a t.otla prueb,t. 

fll mgles se quedó at1ml1 rlo ante un cuadro que verdade­
rament_e no esperaba, despL1/\s de las calumniosas palabras de 
;,;n L111n1stro. , 

En cnnnto al francés comprendió que la couquista estaba 
verde, como las u vas de la zorr,, 

. Los porta-pliPgos, y e, necesm·io confüsarlo fueron los 
prm1ero, eu v_c1dar de opini<'\n respecto de los h~mbres y de 
las rns8s de )lrx1co. 
_ Milans del Ilo~ch era >1migu íntimo del General Prim v sus 
mformes robL1stemeron más las creencias de ese noble p:{ti-icio. 
al f'.1llm: sobre la suerte de un oaí~, donde_ había ~iato la pri­
meia luz su Joven espos1J., madre de esos t1eruos mfios que par-
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ticipan hoy de eRe Pan amargo del destierro, y dividen: en su 
inocPncia la suerte de su padre, como el honor de un hombre 
sin mancilla. 

Esns criaturaR Ron hijas de una mexicana, y nuestras sim-
patías hacen uu voto por su felicidad. 

II. 

Lq Srita. Amalia Brown, hija de un rico banquero inglés, 
esta ha recién llegada á la capital de la República. y la noche 
del 2-! de I nero daba nn gran baile á los porta-pliegos de las 
naciones aliadas. 

La más suntuosa casa de la calle de San Franci,co ~e os­
tentaba llena de esplendor defide la puerta de entrada hasta 
lo• 1 e¡!'io8 salones, donde afluía una concurrencia numerosa Y 
elegante. 

El patio estaba convertirlo_en un bosque de plátnnos, con 
sus hnjHs arrHsadns; i'e nHr~n¡os exb~la~do el azaba~ de sus 
capullos como los incensanofi del ed1fic10, y de multitud de 
llores, q~e expuestas á una luz artificial de lun&, tomaban un 
tono sua ví,imo v encantador. 

Eu los e,cafonps de la amplia escalera de entrada y por 
ambos extremos, había una sucesión de tiestos con flores de 
seda, iluminadas y pue8tas entre las rosas y arbustos natura­
les. 

La cantería estaba cubinta por una rica alfomora. 
Las pilastras que ~osteuían los corredores en la p·1rte alta 

y baja del edificio estaban adorn>,rlos con festones de clavo, Y 
en e!' centro de lo,' arcos había estrellas de vasos de colores. 

En el centro de'! patio, una fuente fll'tificial con t,,za de 
de mármol. con una pequeña estátua del Amor, sobre una 
serpiente alada. , . . 

Los corredorrs que conducfan a la antesala y so 16n prmc1-
pal estaban como el pa tío, cubiertos de plantas y de flores. 

1,;1 salón tenía solamente dos espejos. 
Emn ,los lunas venecianas abrazando doil lienzos del sa­

lón: aquello era sorprendente. 
Una lámpara de cristal con trescientas luces, dab,t de lleno 

sobre la alfombra blanca. salpicada de lentejuelas. y se repro, 
d ,1cía en aquellos gigantescos cristales con un efecto magní­
fi:o. 
:•- :. Blanco y oro se ostentaba en muebles y tapices, y todo 
reverberaba como un sol in~andescente. 

Hu uno de los corredores se improvisó un salón-comedor, 



don,l.P sP, eu.r_ontraba en tocio, el lujo asiático en una sooer'-· 
rnamf, stacmn. uta 

En la antesala hnhía unos muebles á la Luis XV en la 
pare'.! drl c·eutro una copia de )ladrazo. 'y 

~,bre el fondo obscnro del lienzo se destacaba la · 
tal fi¡!·un.1 de la Herodías, llevando en la fuente de plata i~mo.r. 
bern nPI Bantista. a ca­

La luz estaba tan bien combinada, que hería á aquella in· 
;l~~a precisamente en el foco bajo cu.ros rayos estaba ejecifta-

El marco era de Pbano con incrustaciones de oro. 

, .Ama(ia.B.ro~vn esperaba de pie á sos invitados y con nna 
galanter!'.\ m11mtablP los rntroducía en los salone~. 

La h!J>i del lmn~uero lh·va ha un traje de raso arnl abier­
t~ en la ena¡!ua, figurando ddant'll ,je encajes fla,~e~cos 
~:·ill::~~!~. en sus bordes con botones de perlas con el centr~ d-¡; 
. La vista del corpiño tamuién de encajes finísimos y deli­
cados. 

~nos pendien~e~ formarlos de solit.irios de un tamaiio fa. 
)rnloso .. una s.og.u1l1a deslumbra<l~ra y una pulsera riquísima 
s~~maban el ctrleO ,le aquella mu¡er maravillosamente hermo'. 

1 
Los ojoR ?e Amalia brillaban en unn irradiari(m encnnh-

il
l orn; su sonr1Ha era la de la sirena, y su voz el acento dr l~s 

ngeles. 
Parecía nna ilusi6n rle felici,Jad, el genio de la belleza, el 

númeu del encanto y de las esperanzas 
Aquella muj»r estaba en armonía ¡on la luz ron las flores 

con h'.s arco; armon,osos que inundaban la m,{nsión del Ju-'; 
~o~na atmo,fera de perfumes, de encantos y d~ espiritualf~ 

IV. 

Flo1;~~~tir1~¡~rd~f(I~~H.nte fOfirprendido. decía el ~eiior Peiia 
a o 1' e, esta esta es ,erdaderamente re ·a 

-Nada h,•y •.n todo que t:ic-Jiarse ele mal gusto ex~ , 
tuando una media docena de señores de c,>ruatus· b'an~as; \~. 
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mo me has 0 ontado, los había en el tiempo de l,,s virreyes. 
--Cuirlado,•Clotilde mí«. esos c,tbn.lleros son persona8 di8-

tiniruirlas rlel oarti,lo conser,,trlor. 
,,. -Nn puedo disimular el dis2:us10 que me prm·oc,in, creo 

que este baile es una manifestacibn de simpatía hacia las aspi· 
racione, de la lir,:a. 

•1Hola! va lwblas de política como un periodista. 
-No, no ·es eso, es que me repugmi el fiPrvilismo; he oí,lo 

aliro de sns conversaciones, y como son concwidas sus tenden­
ci;s al retroceso, no dudo 'que tratan de influenciar il los en· 
viadns, haciénrloles creer que ~xiste en ~éxico un partido que 
acepta la intervención. 

-No. hija mía, e,te obspquio es de hos¡Jitalirlad. 
Acérc6se uuo de aquell0s de las corbatas blancas, como 

decía Clotilile. -Heñnrita. estamos ele Mic.itación; 4ué me place ver á US· 

tPd en los salones! e8 necesario que los europeos vmn y apre· 
CÍPn In <¡U' valm1 nuestras hermos,1s. 

-Bn cmrnto ú mí, seiior Rudríguez. poco tendrán que ad. 

mirar. -No puedo permitir tanta modestia, usted no tiene rival 
en n111 teri,t de belleza; personas como usted no cuenta esa so• 
ciedad rlem11gnga ..... 

-i,í ,•ueut,1, se apresur6 á contestar la joven, puesto que 
yo pe,teffPZ<·O ,, ella de todo corazón. 

El viejo sátra¡M arremangó el labio, mintiendo una son-

risa. - Usted se chancea, yo no supongo en us~ed tau mal gus-

to. --Pues lo tengo, caballPTo; además, no rreo que esta reu• 
•niún tenf(,t por objeto ex.ponernos como esclavas en la tien­
da ele un comeretante árabe 

-¡Din, mi,,! e.~tá uste I dirien.lo horrores, eso e~ confun. 
dir mis expresiones, yo sólo quiero decir que me envanezco de 
la socie,hd á que pertenecemos. 

!,f<'1'tÍ v;1 mente, la sociedad mexicanfl nada tiene que en­
vi,liar, y h ,hin en g,•ueral de ella, porque ustedes lo~ caballe• 
ros. s,J11 un m,i.lelo de finnrn, y sobre to,lo, de patriotismo: es 
necesario que ,!Pl,rnte del extranjero se haga u.IarJe de ambas 
cuali !.Hles, ;.no es verrl,1d? 

--Hí ..... 110 hay duda ..... pero ...... yo. en fin, como no estoy 
de acnerclo cnn los hombres rle est,a administraC'ióu ........... . 

- Esos son asuntos domésticos que no los debe trascender 
un extraño; Lt pntri,t es la patri,i, cahRllero. 

-Creo que me llaman, señorita, dijo aturdido aquel hom­
bre, y salu,h1ndo {i Clotilde se alejó avergonzado ante lo8 l'll 

dos ataques <le la joven 
--Ilij , mía, dijo el señor de Peña Flores, estás terrible es-
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ta nor:hP; tr~eR un humor esp~ntoso 
·-Que qmeres, estos homb · 

arrastrarse á los µiés del p d res me Ron antipáticos, los veo 
mente. . 0 eroso Y los rechazo instintiva-

. ·-Mira, dijo Peña Flores J - • 
diadema de per_las y rubíes admi~abl:nor1ta Amalia lleva una 

-E~as alha¡as son de mucho · . 
que le sientan admirablemente gustº' Y es preciso confesar 

Dn golpe de músicR an ·: 
presentaban en IOB salones~ac10 que los enviados de la liga se 

Amalia se levantó, dirigiéndose á su encuentro. 

v. 

Milans del Bosch O t r 
tod~s sus condecoracicin:S ª~~egos del Conde de Reus, llevaba 
la hidalguía española. Y amfestaba en su apostura toda 

-Caballero, dijo la dama t a· 
aun_que uo os habéis hecho ~~ :~ iendo la mano al brígadier: 
pac1ente_por vuestra llegada.' p ar demasiado, ya estaba im-

- -S,_nora, no se pasa un moment d l 
q:1e el t1rmpo ha transcunido l t· o e a hora y confieso 
n1zado con el alto honor de f'St:n a mente; pero quedo indem. 
y_po~er manifestará la señ¿rit ecRar una mano tan hermosa 
v1tac1ón. ª rown m1 gratitud por su in'. 

-Me es grato, continuó Am r d .. . 
Je_ngua in6leea á Patham s,,I d~ 1ª¡ mgiendo la palabra en, 
d1sta11c1~ tan grande de ~ue.,t,~ :i;to un compatriota á una 

-Senora, yo me inclino res t · 
bras que traen á mi memcria '¡~e uosamente ante esas pala-
m~~. cuando vienen de labi<>s t s recuerdos de la patria' y 
senonta Brown. an encantadores como los d l· e 1 . e ,1 

- a >allero, dijo la dan,n 1 1 f~ancé~, y acloptaiido su icli:i~s: 'r ?1~º cortesmente al oficial 
trnguen en todas parteo '' os llJOS de la Francia se d·s 
" · , .' · º pr,r so cralant '• . 

1 
• "ue cnn~urr1ru118 á. mi invitación" ena. estaba segura de 

-Se11ora, tanta amabilidad~ . 
tro /ªlabras con que re,9ponder d:b-~e¡a confuso .v no encuen­
me tspensa; cuando el corazón . ' amen~e al honor que se 

J 
Los porta pliecros penetr·i 

O 
siente¡ el lab,o enmndece. 

e eslumbl'ante, aqirella ·u . , r nen e_ salón. Todo aquel Ju· 
en nada se diferenciaba Jd:~~t~~ at_a1iada _de oro y brillantis~ 

Aquellos hombres iba u d · qutst ª sociedad europea 
ban contra los cuadros d,• / ~irprb~a en sorpresa; protesta­
en los me1·cados de Euro¡;,t ~~ qum _1es nnc~onales gue corren 

' ue se nos ptnta bajo el humil-

r 
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pe techo de los jaca/es bailm1do el jarabe y con un traje de fan­
tasía, invento de los artistas del otro contiuente. 

El pensamiento de la conquista se iba desvaneciendo por 
grado,; no era posible tornar en esclavos, ni aun en colonos, 
á los miembros de una sociedad donde la civilización ha e<·ha­
do tan profundas raíces. 

Los in11ividuos de la familia desheredada de los conserva­
dores se fueron acercando con dulzura á los enviados para 
explorar el campo. 

Milans del Bosch, con la franquezP española que los carac­
teriza, no pudo contener su entusiasmo. 

Señores, decía en voz alta, estoy encantado de la rncie­
dad mexicana, verdaderamente se hacía necesaria la revolu­
ción da la reforma. 

Los conserva dores hiciffon un gesto tan unísono, como los 
compara~s de la ópera. 

-¡Oh! las mexicanas, decía el franc·és, son encantadoras; 
harían papel en nuestros salones de la aristocracia; el baile e~­
tá delicioso. 

El inglés, con las gafas caladas, observaba los menores 
detalles de la llP~ta y llevaba el compás de la música con el pié. 

-Yo m€ felicito, continuaba el brigadier, de estar entre los 
de_ mi :-aza; ¡vive Uiosl que han hecho admirablemente al pros­
cribir a los frailes y derr,b~r los conventos; en España, nos 
crntentamos con tan poco! allí ac1bawos con los pájaros y 
los nidos! 

Los conservadores respiraban con dificultad, como los bu-
zos al salir del fondo del mar. 

-Esta sociedad avanza: es nna inju•ticia que se pinte á 
México como ~na nación de bárbaros; ya voy creyendo que el 
sistema republicano es planta de este clima. 

Los conservadores sentfon retortijones de tripas. 
-No hay duda dijo el inglés, este es otro negocio diferente, 

es necesario ver antes de obrar. 
Los conservadores le lanzaron una mirnda de basilisco. 
El baile había comenzado con gran entusiasmo y la fie,ta 

estaba en todo su esplendor. 
-¡Nos hemos Incido! decía el señor de Rodríguez. 
-Sí, decía otrn individuo alto, seco y eujutado como una 

culebrn ilisecada, nod salió el huevo giiero. 
-l_~stos enviados son tlemagogos, la cosa se tuerce. 
-Ya creo que está torcida. 
-¡Qnr eogaño! 
-Aprnebm1 la supresión de los señores religiosos! 
-¡ Y la xeti nción de las monjas! 
-¡Y la tirada de los conventosl 
-¡Me he quedado estupefacto! 
-No crea usted que estos hom hres nos regeneren. 
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-Estoy por volverme juariRta. 
-íli estas son nuestras esperanzas, dentro de un año 

andam •>R rli- m"sr¡uete gr·itaurlo: ¡mueran los mochos! 
--Afortunadamente Alr. de Saligny y Mr. Wyke están deci­didos á Ílltervenir. 

-~ menos que no se hayan atarantado con un espectácu­lo que no valp, la pena. 

-Los millones de Jeker pesan en la balanza terriblemente. 
-Ya lo creo, les daríamos el doble por vernos libres de 

J uárez y su administración. 

VI. 

A la media noche toda aquella revuelta concurrencia aflu­
yó comn nn torrente de gasas, de brillantes y dP flores al sa­lón de r·efresco. 

1~11.ti rvien te íJh•,mp1ñ t, p,¡ Rhin, el Madera, el Lácrima­
Chri,ti .v cuantos vinos produce el suelo de la Europa, tantos 
fuernn servidos en aquel espléndiuo b>tnquete. 

LM lirindi,, J,-¡s expresiones, las simp,,tías, los voto, de 
amor v de arni,tad se mezclaban; así como los corazones en 
snsµiros, v las alrn ·ts en el fuego abrasador de las mirarlas. 

La ~eñorita Brown tomó el brazo del brigadier españril, 
y cnmeuzó ,í recorrer loó S&lones, sosteniendo una empeñada­conversación. 

-Ya s;ibéis, señora, decía Milans del Bosch, que mis ideas 
son en ter" mente progr·esistas; ignoro aún l, suerte reservada 
á este hermoso país, pero sí me es fftcil asegurar que es grave 
la emnresa de derrocar el gobierno de la república. 

-Y en caso de que el µueblo acepte la idea momírquica, 
no juz¡ráis razom,ble la rnsurrección del plan de Iguala en 
qne se llame al trono á uno de los príncipes de la casa de Borbón" 

-f'reo que es un negocio muy adelantado, puesto que la 
candid,itura reeae en erpríncipe Don Juan. 

La joven sonl'ió con satisfacción. 
-- Y el general Prim se prestaría á sostener la candi­datura. 

-81 general se sujetará á lo que el gobierno de S. M. defrrmine. 

-Y vos, seño brigadier, ¿pudiérais asegurar al c" ballero 
Prim, que en Méxi, o se acepta como una esperanza la llega­da al sólio de un español? 

--No he oído hasta ahora una sola palabra que pudiera servir de ba,e á ese aserto. 
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---------=----- 'n tiem o de estar en 1.a ca-
-Yo os lo aseguro; llevo al~ encueiitra ese pensam1en~o. 

'tal V he visto el ascend1ent~ 'l~eo-ocio· los aliados no e,~~n 
P

1 
'N veo muy claro eu es e " te:Oo que la convenc1 n 

-. 
0 

1 nlO ern de desearse, Y de acuen o co d 
• l d( menos pensa 0· · cuenta. 

terr~l;e~o laª España seg~!Ír~ p@h su ~:o~~~o tendido delante 
No alcanzo nada, 3~11oritoªs' e e~~argará de descorrer.! 

-. · que el tlemp h ta donde a rP.-de nuestros o¡os, nto pudiera desear y as 
Am,.Jia sabfa cua , •t manifestarse. - d 

del brio-adier era hci O .' d • de la Gran Bretana Y e 
servB bl, d~spué~ con los env,a o. ue Milans del Boacb. 
la F:,rn~ia, los ~ualed .abí:: i'i::?i~cu~s con aquel tacto polí-

La joven se m tr'? u¡o . 
l peculiar. . d por los enviados tico que e er~. 6 que las idea.• mamfesta das ban á todo tran­

Co.mpr~n i los conservadore_s, 9ne esea . 
no satt,fac111n á. to de la Hepubltca. l ·t· idad so­
ce el derrumbam1enb de infiltrar la idea de la eg1 ~m que era 

Amalia no cesa a -8 5er aceptado, pues o .. 

P:tii1n~~~~ t!e 
1
:is~l:é?~ttr;;i!ir~l~ísa ~::~fd~ri~~ ~e

0\J:,~;~~~ , d ron más x1 o 
proclama 

O 
• "n brillante 

'a cidacl su pos1C10 . 
qm Ámalia era de unfl rara cap\úcle~ respetable que sirv1e-

.. s ri nezas podía formar un . 
paord~upalinca á SllA pretens,oaes.corrfa los salones obsequian-
1 . t· ba uf~na y re , 

La joven es u • uisita o-alantar1a. la 
do á sus convidados bon ex~ vértigg del baile, hasta qug ;, 

La noche avanza ~ !1 :entimiento del pla_cer, comenz a 
etiquet,a, ~n~nanodr°h~j,1 de ar¡uel florido r,~mrl~e~~ extiugnie­

arreg:stt~u~~!~se los depar~~d:n!º:elªr~stí:c~ino la memori~ 
ron cesó la música Y?º quedó ~ola ~11 su aposento, se despOJÓ 

'Lueo·o que Amaha que de e ne la mañana comenza-
de sus b~·illantes arreos, yo~G~!:rde li noche, se puso á despa-
ba á sobreponerse á l~s s Europa 
char su corresponde~CH\ Pª['1 ho' v lle;ando sus manos al co­

DespuéR se reclino en su ec 't·rada del que padece. 
1 6 la voz concen · 1 

razón eFxc amdocon '<'ernando ..... cuánto te amo ....... -i ernan • .... < 


